
Introducción

Desde las Galias hasta la "Tierra de Ángeles", en este libro 

encontrarás un asombroso fragmento de la historia de 

la Inglaterra cristiana, como en parte describe Beda 

el Venerable, donde Canterbury y sus obispos y sacerdotes 

tuvieron papeles cruciales para los fundamentos de esa nación. 

Encuentra la historia de San Agustín de Canterbury, el evangelizador 

más grande que tuvo Inglaterra, quien con sus 39 acompañantes, 

desembarcaron en sus costas y enfrentaron terribles peligros para dar 

una nueva nación cristiana a Dios. ¡Disfrútalo y aprende!
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El hallazgo de la Cruz de Cristo

La historia narra el hallazgo de tres cruces
en una antigua cisterna, junto con los clavos...
En el 327 la emperatriz Elena, madre de Constantino, fue peregri-

na en Jerusalén y quiso buscar la Santa Cruz.
La historia narra el hallazgo de tres cruces en una antigua cister-

na, junto con los clavos (de los que uno está montado en la Corona 
férrea en Monza, un segundo está en la Catedral de Milán y el tercero 
en Roma) y del titulus, el cartucho –querido por Pilato- que contenía 
la condena en tres idiomas (un fragmento se encuentra en Roma, en 
la iglesia de la santa Cruz). Un milagro permitió identificar la cruz 
de Cristo.

Cuenta la leyenda que hacia el año 326 la emperatriz Elena de 
Constantinopla (madre del emperador Constantino I el Grande) hizo 
demoler el templo de Venus que se encontraba en el monte Calva-
rio, en Jerusalén, y excavar allí hasta que le llegaron noticias de que 
se había hallado la Vera Cruz. El viaje se había realizado con objeto 
de encontrar el Santo Sepulcro, que se hallaba perdido. Se inició la 
búsqueda debido al culto de la cruz, desde la muerte de Jesucristo.

Según la Leyenda dorada de Santiago de la Vorágine, cuando la 
emperatriz —que entonces tenía ochenta años— llegó a Jerusalén, 
hizo someter a interrogatorio a los judíos más sabios del país para 
que confesaran cuanto supieran del lugar en el que Cristo había sido 
crucificado. Después de conseguir esta información, la llevaron hasta 
el supuesto Monte de la calavera (el Gólgota), donde el emperador 
Adriano, 200 años antes, había mandado erigir un templo dedicado 
a la diosa Venus.

Se cree que en realidad el Gólgota era una antigua cantera aban-
donada con un macizo rocoso, poco útil para la construcción, que 
quedó sin utilizar y constituyó posteriormente el patíbulo donde co-
locaban las cruces los romanos. Esta cantera estaba fuera de la mu-
ralla, pero cercana a ella.

Santa Elena ordenó derribar el templo y excavar en aquel lugar, 
en donde según la leyenda encontró tres cruces: la de Jesús y la de 
los dos ladrones. Como era imposible saber cuál de las tres cruces 
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